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C E N T R O POLITÉCNICO O E 
SANTO TOMÁS D E AQUINO 

D i r e c t o r D . Santiago P a y a PéresÉ 
DOC JOR FN ¿.̂ GHAC-V TEOLOGÍA Y ntRECHO CrtNfiNICO 

Primera y Sej^nndw enstTj.nisca, jiiepnriición <le carre­
ras especíales, innrersilaiias y maj^islerhi. 

C L A S E S N O C T U R N A S 
'de las malcrías anteriores y Pi.ancés, Dibujo y 

Parlida Doble 

J ^ V E 1 3 S r i 3 D J ^ D E LA •Bi^i:j^.(Dx<oi:>r 

TEMAS L O C A L E S 

P a r a I A T A R D E í 

Y escritas por vía de prólogo 

mis | )alaNas de ayer,entraré en 

materia paia dar cneiila a l púldi 

co d'e mi enlievlsta con nnesna 

piimera anloridad civil. 

— le leído—iñfe di jo el s*nor 

Alcaide—lll arlícnlo del lunes 

sobre la cuestión de! empréstito 

nuinicipal y creo atinados los ra 

zonaniiciilos en él expuestos, y 

justificadas las inegnnlns forniil 

rtdas en nombre del país. Creo, 

como tú, qne Lorca debe ^aber 

cómo y porqué se liace ese eiii 

présíilo, sn í inal idr id , 1>enef>cios 

qne pneden derivarse "le él,con-

semencias qne pneile acarrear, 

.fi>rnia -lie di.sponer del dinero, 

«iodo y tíempo,para aínoi tizarlo 

•'|eciK'i''>n de las obra.s,iiineijri-ble 

importancia de la.s mismas,(iniéii 

y cómo lia de realizai b'S y íia.sla 

lo qne .piie<le constar al país la 

•posesk'iii de esas i i iejoivis que 

transformarán nnesira Cin Ind 

f i i lé'miiios, que, diclio sea en 

honor a la verdad, deben hala 

g a r a lodo bnen lorqniniv 

Y o nO pnedo suponer que nin 

JJÚn lorqnino,incluyendo a l ó d o S 

cuantos aqní liabilaif años y a 

iios y qne, espiíitiialmeníe, lor­

quinos son,pneda sentí" desnfec 

lo por .su |u i1s . r r e o , qne iodos 

nnsirtinos veilo nieiora<io, liigie 

iiizado,decoróse; qne sn as | )ec' o 

»le idea de la cnlliira de .sns ha 

hilanle.s; que su higiene | ública^ 

sea una garalilía de la s a lud ; y 

i^oino creo que hasta']>or digni 

d,id y amor propio, esto debe 

Consti tuir un anlieU^niia asjvira 

tión de l o d o s qne debemos | )0 

lier por encima ile l o d a clase de 

l'asioncs, de e¿oís:nos y <ie pf 

Miieñeces, voy a Iwddaile con ab 

Soluta sinceridad, con leal fran 

qiieza, para que e| p n e b l o s e p a , 

piles perfecto «iereclio t i ene a 

••lio, lodo cuanto se ii f iere a es 

•c asunto, hasta en sus menores 

«Ipfailes. 

líiiipezaié por decirte, que co 

'"oes natnral.lic estudiado y me 

''^'^'^^'^JiM^o el asuiilo.U» cues 

I l D O 
¿Nrt e.s ya tn córaíón aquella r o s a i , 

abierta eii nliesira larde; 

l a radiosa 

llama de nnesfro amor?., 

¿Tn lámpara no ard« 

— iqiié dolorl— 

c n sn aliar coiiio siempre? 

¿Ya aljtó el vuelo 

la iliisión a olro cieloí 

l "óbie eslrella fugaz deini cielo frío) 

(Mas ya mi corazón lampocti es niio>) 

E L I O D O l t O P U C H E 

lioMtsdf esta fnd(>le,ni hay qne 

dejarse coii'fi'uil ciegamente ;>or 

el deseo, iii dar cal)i<t>i a bi ían 

lasía. H ly qiie pes^r, medir, cal 

culai; pero cálculos qne lejos de 

exponer al fracaso, de«jeii inar-

)jen a 1a deleiisr'; es decir., 

Iarse a la reilidad n»á-» estiiita, 

para no *Xi>onerse al táli'uli> fa 

i n d o . i 

Al enlabiar negoti-icoines con 

el B meo <le C . i lito Loca1,exitíió 

co:no es lógico, antecedentes oV\ 

t iales, lanío de los bienes qne 

;|TOSv-e v\ Muniii¡)io^Ci>mo ile sns 

rentas fijas y eventuales, presu 

puesto de ingresos y gaslo.s, an 

lecedentes de la inanha adminis 

trativa de eslos aíios ú limos, 

estado a( tual <le la Adndni>lra 

ción, e le , ele. Ü la inf.'rni'uióft 

eXacla y docninenlada, de Hian 

lo se leTiei-e a e.ste Mnni< i|>io,p i 

ra .poder apreciar por ella, con 

la exactniíd posible,la >;olveiicirt 

malerial y uro •al de la enli lad 

A ylnriamienlo. 

El Consejo tie Adminisirarión 

de ese U imo, después de psl\l 

dial' «ielenid,míenle esa doi niiieii 

Tación,enliende,<|ViP, ía solvencia 

ni.ileiiddel Aj unlamieiilo liVr 

quino, deshecha,como está,unes 

Ira Hacienda, puede alcany.ar a 

un millón" de pesetas:; peí o esli 

mando M I solvencia nutial enia 

nnila de la hornada jviilciilnd <le 

^u Adinin'.vtración, toda v z que 

cumple de modo esfuipuloso 

con todas sus obíi¿a(Iones,aVieii 

de con regula'id «ll peiíecta a lo 

dos sus servicio.s,,y sin embargo, 

veirse iiiermados sns ingreíios 

por viejas y viciosa»; resistencias 

al pago en los conliibiiyvnUs; 

es.i SidVencia inoVal <ie la Ailnii 

nislrarión adnal lor<|Uina, deci 

de al Htnco a •aiviiilp un lito, 

de TRE.S Mll.LON S Q U I N E N 

TAS MI!, PESETA.S. Y digo á 

biii le lili c é ' / V c , poique esta ¿s 

la .signlfiíación ek-icta <le ia ope 

ración,niás que la de ewpiésiifo, 

como verás, con lo que he de 

deciile, ¿Qne con qué fin exclu 

i lX«| í lJ i . f f | | í l 

lemible> pero domes íca»Íá) 

pnede «laí* los más gracio­

sos salios y niosIVar sn ele-

¿.intia ficjfible, para encan­

lo iW los fíno.s conlemplado 

res. 

A! maesiro Turina, IHiéS, 

le parece necesario «lónré.s-

t car a a pantera. Ahora 

bien; nna pantera demasia-

x\o dotiieslicada corr€ el ries 

go de convertirse el"! nn ga­

to. ¿Si le pasará lo mismo 

al «j i z z baiid»? 

«Ua percnsión .snbraya y 

dn relieves a algunos lro« 

zos (le música, co^ í̂o pince­

ladas r(^jas o aznle^; el sn-

.snno del plaíillo parece en 

ocasiones, como polvillo de 

oro, y el golpe »lel liiángnlo 

— se asénie|a a nna nota tle 

VA próximo domingo d í a cristal; pero el golpeleo y el 

18, llegará a esta localidad redoble coniínnO son verda 

el tlii'lisla Aiilonio Berme deranienle ínlólerable.s.» 

jo SaiidoVal, hospedándose Todo estoes verdad y, a 

en vi Holel Comercio, d o H <U«iás es'lá mnyl>ieií dicho, 

de ofrecerá los set vicios de Peto , , ¿si de pronlo el j a z z -

sivo,único, se irala di reál i2aria 

o|feva.iió'i,y a qné se «ic."¡lina ese 

•eré liio? 

No l i e u e otro objelo,ni el diñe 

ro puede tener <»lro desfino,que, 

el d e llevar a T» realización eslos 

proyec los: M « N I C I P . \ L Z M l E L SHiJ-

V I C I O D E /<GIJAB - P O T > B L E S : H a C E B 

E L A L O N T A l í I L L A D Ó : y, C Ó N S l ' R Ü I R 

U N V E R D A D E R O M E H C A D O en e v | a 

paite central de la pobla»ion y 

otro eu el barrio de San 'ílristo 

bal. 

Esos son los íines ^iie se per 

siguen y quiero qne lo haigas 

constar así, 

S guió hablando el Alcalde, 

seguí yo e s i nchan'lo, y en stice 

.sivos aiií, nios, daiéci ienla de 

tallafla de cU'inlo oí. 

J U A N DKL t > U K B h O 

A V I S O 

s n j i r o f e . s i ó t u 

El a l m a del 
*^jj»2z band, | 

XX'i músico eininenle, cl 

niae.siro Tnrina, h.ice inía.s 

consideraciones acerca del 

«j 2 z baíid», qnt'^por ser de 

quien son, iio pueden me­

nos ie parecerle iiiteresan-

\ lisiinas a lo<lo el innndo. 

N o v s e l composilor añ­

il.ilnz enemigo inednclible 

»lel «j zz baiid». |;e paiece 

inal qiie sea ni\ adtlanienfo 

indómilo qiie lieiie tonu^ a-

coqiiinadas »i las oiqnesM-

^las en qne fignra; pero no 

lo juzga merecedor de ab.so 

inla condenación. Una pan-

lera de Java eu libertad es 

baini n o s resultara cotno 

ima v o z celesle?Gnardémos 

lo contó eslá; no sea qne de 

pronlo, para liacer rni(lo,sé 

nos ocnri'a g(>lpear con las 

bocas de los daiineles las 

Cajas de l o s violines. 
... . Jtwia>T r t 

CABALLEROS 
Calcetines 
acordeón 
LO MAS Cii lC 

La ijltima palabra de la moda 

Casa Mesegner 
! 'LAZ\ de la CONSTITUCIÓN 

D O M I N G O I R É X 
P A D R E C A R L O N Í 0 

Priiiievas letras,—RepaSo nsig 

iialura.s.Ba-, hilleralo, Ma¿isleVío, 

Carreras especíales 

L I E N ¿ O . S C A M P E S I N O S 

En los amaüec^res 

H<? caminado iiiü^ho, y el Irort 

co de nll fllaiwo, qne háUaS? cai « 

do y seco enlre otros Alaiiios ei ^ 

gnidos y topinlos, me blinda ei 

«inlce regalo, la sombra bieiihw-

diorn y amiga. He vagado por 

los alrededores de esta vi''|/i ih\ 

dad; nos hemos separado más y 

más de sus luínosos nniros, y 

desde aqní uo acierto a ilislin • 

gúlr sino las altas torres que yér 

giietise altivas enlre los cipiese.*? 

melaiicóliios, eslas torres sohvr 

bias y eslv^s liisles cipie.s\ís qne 

Son coino «1 espíritu religioso y 

rotiiáiiMco de la vieja ctii'lad. 

AI amanecer salí. Ei pilniev 

tenib'or de la mañana me sor­

prendió en el campo, cnriivsO y 

errante j>Or los caminos desu,* 

senderos. Una rtloiidrá niaiiane 

ra , al pasar yo, levantaba el ran 

do Vuelo y en la altura se pierde ' 

saludando líricamente ai díajdeS 

gráiíando 

el de sus trinos 

hilo copioso de sonantes perU*-. 

Acabo de citar \nios Versos de 

Gabriel y G dan, y es qne ei g '̂a 

to recuerdo del poeta charro es 

ini cónlidenle en esla bella nía 

flana. Todo me habla de él: eslé 

campo caslellano rú.slicn y rndri 

eslas amplias alquerlas-.lngar cte 

brega y ámoi^, esla bendita 

que enira en el aliiia... , 

Por estos mismos Ingares v í ^ -

gó el poela...Estos llanos y eslos 

hombres le arrancaban los Ver 

ísos qVie ¿I iba escribiendo «lí 

cualquier pedazo de papel, apo 

yándose sobre el ai2.'ni de lA 

montura, al paso de andadmiV 

de sil yégna.Fiié aqiií,en Vina d* 

eslíis alquerías palrírtrca'es y iíi 

htnío.'iAís,. doildt el poeta vió, 

roftiper el alba, como se abtf^ 

paiisádairtcnte ii n ti espacio.s.í 

piíeila corrAleza y cOnio aparé 

cía en sn recio dinlel e) c O l Ü O i ü a 

maravilloso de nna g.irtidvi m o 

7.á, aquella bella y fornida ,̂ n.* 

Miiírt—ies<lenadora de lanío.* 

mozos de rumbo—^que al punte* 

del i^inaneívV, llena de Vhla, de 

horinosnra jnvviiil, con los^j""^ 

des ojos blili.inle.s, hfVii:vjO*« la 

bio?> breves y Insltosa y ¡ipeleci 

ble lá caVi*, (̂ ne añi» sentía lá cá 

licia del agua fresca del poZí̂ , y 

luciendo .sus treut i?» aliUiüiairtf s 

peinadas a l,i alH>rana-,saHa bieii 

diispúesla a - ti íecío b r e g r i r < W U 

brador.t , ya {crniinádos Itvs (}nc 

hateres iiUiíiiós y doniéslícos... 

Filé (̂ «liil donde ei póela-,lleira 

jde una indefinida emoción voini 

c ió A láheiiiidsa AnaMaríataqnl 

donde sotpreHdió Su charla má 

linai con á<Jnel hiozo íaiifarróñ 

que acarreaba sus iseis parejas 

de biuyes ruinhoiiesjaquí don<l¿ 

{idviitió ta sencillez y la graci»* 

inslipernbles con que Ana MaitA 

lí díSíWñó sil iiiX'S^'ncióíi-'^ iié-


